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Como humanidad hemos desarrollado avances para lograr el bienestar de la gente, aumentando 

la riqueza global para conseguirlo. Pero, a la vez, hemos fracasado haciendo que la mayoría de 

los hombres y mujeres de nuestro tiempo vivan en la pobreza y privados de una vida digna.  

La desigualdad se ha disparado tanto que el reparto de la riqueza y el poder parecen utopías 

inalcanzables. Muchas personas son víctimas de la explotación, de la opresión y de la cultural 

del descarte. Personas que han dejado de ser explotadas para convertirse en población 

sobrante: una tragedia humanitaria.  

La desigualdad de género sigue siendo un reto fundamental: un 70% de las personas que viven 

en situación de pobreza son mujeres. Estamos retrocediendo y perdemos conquistas sociales 

básicas e innegociables.  

El consumo por encima de cualquier otra consideración social o medioambiental promueve la 

exclusión, la inequidad y la insostenibilidad. Debemos denunciar una economía que mata y una 

riqueza que empobrece.  

El medio ambiente queda indefenso ante los intereses del mercado. Así, el cambio climático, el 

agotamiento de los recursos naturales, la pérdida de biodiversidad y la degradación del planeta 

son luchas irrenunciables que hemos de asumir y que comienzan por defender el lugar en el que 

vivimos.  

La falta de regulación de los mercados, la especulación financiera, la corrupción y evasión fiscal 

niegan el derecho de control de los Estados, que deberían ser los encargados de velar por el bien 

común.  

Por todo eso, hacemos un llamamiento para pasar de la acción local a la justicia global. Pedimos 

a toda la sociedad que se movilice en su barrio, su ciudad, su comunidad, su país y en todo el 

mundo, para presionar a sus gobiernos y conseguir medidas concretas y efectivas contra la 

pobreza, la desigualdad y la insostenibilidad.  

¡Muévete contra la desigualdad! ¡No vamos a dejar a nadie atrás! Estamos llamados a ser 

comunidad.  


